
Simeón Otra vez María 

Anhelo, sed, expectación. 
Eso es lo que nos invade 
cuando sentimos que se 
aproxima algo que deseamos 
de veras. Pues eso es este 
Adviento. Tiempo para los 
grandes sueños. Solo los 
mediocres o los 
desesperados renuncian a 
soñar.  
 
Pues bien, si nos asalta la 
rendición, es tiempo de 
nuevo para alzar la 
cabeza, mirar a lo 
lejos, bien fuera, bien 
dentro. Dejar que 
resuene como una 
promesa el grito de un 
Dios que atraviesa el tiempo 
para decirnos: “Se acerca 
vuestra liberación”. 

 
Vamos a reflexionar con 
algunos personajes bíblicos 
las actitudes, deseos, 
esperanzas que podemos 
albergar en nuestro corazón.  

Lc 2,25-32: Y he aquí que 
había en Jerusalén un 
hombre llamado Si-
meón; este hombre era 
justo y piadoso, y espe-
raba la consolación de 
Israel; y estaba en él el 
Espíritu Santo. Le había sido 
revelado por el Espíritu Santo 
que no vería la muerte antes de 
haber visto al Cristo del Señor. Movido 
por el Espíritu, vino al Templo; y cuan-
do los padres introdujeron al niño 
Jesús, para cumplir lo que la Ley pres-
cribía sobre él, le tomó en brazos y 
bendijo a Dios diciendo: "Ahora, Señor, 
puedes, según tu palabra, dejar que tu 
siervo se vaya en paz; porque han visto 
mis ojos tu salvación, la que has prepa-
rado a la vista de todos los pueblos, luz 
para iluminar a los gentiles y gloria de 
tu pueblo Israel." 

 

¿Qué promesas iluminan  
mi esperanza? 
¿Cuál es la promesa de  Dios  
para la humanidad?  
¿En qué me fío de  Dios? 

Lc 1,46-55: Y dijo María: 
"Engrandece mi alma al 
Señor 
y mi espíritu se alegra en 
Dios mi salvador 

porque ha puesto los ojos en 
la humildad de su esclava, por 

eso desde ahora todas las 
generaciones me llamarán 

bienaventurada, 
porque ha hecho en mi favor maravillas el 
Poderoso, Santo es su nombre  
 y su misericordia alcanza de generación 
en generación a los que le temen.  
 Desplegó la fuerza de su brazo,  
dispersó a los que son soberbios en su 
propio corazón. 
Derribó a los potentados  de sus tronos  y 
exaltó a los humildes.  
A los hambrientos colmó de bienes  y 
despidió a los ricos sin nada. 
 Acogió a Israel, su siervo, acordándose 
de la misericordia  
- como había anunciado a nuestros padres 
- en favor de Abraham y de su linaje por 
los siglos." 
 
¿Cuál es hoy mi grito, mi llamada, mi 
necesidad de Dios?  

Tiempo para los grandes sueños 

ADVIENTO 



Lc 1,12-13. 18-20: Al verle Zacarías, 
se turbó, y el temor se apoderó de 
él. El ángel le dijo: "No temas, Za-
carías, porque tu petición ha sido 
escuchada; Isabel, tu mujer, te dará 
a luz un hijo, a quien pondrás por 
nombre Juan;  Zacarías dijo al ángel:  
"¿En qué lo conoceré?  Porque yo soy 
viejo y mi mujer avanzada en edad." 
El ángel le respondió: "Yo soy Ga-
briel, el que está delante de Dios, y 
he sido enviado para hablarte y 
anunciarte esta buena nueva. Mira, 
te vas a quedar mudo y no podrás 
hablar hasta el día en que sucedan 
estas cosas, porque no diste crédito 
a mis palabras, las cuales se cum-
plirán a su tiempo." 
 
¿Cómo vivo yo este adviento? 
¿Qué hay en mi vida de búsqueda, 
sueño, anhelo, deseo… vinculado 
con Dios? ¿Creo verdaderamente 
que puede hacerse realidad?  

 

Lc 1,26-28.35-38: Al sexto mes fue enviado 
por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un hombre llamado José, 
de la casa de David; el nombre de la vir-
gen era María. Y entrando, le dijo: 
"Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo."  María respondió al ángel: 
"¿Cómo será esto, puesto que no conozco 
varón?" El ángel le respondió: "El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísi-
mo te cubrirá con su sombra; por eso el 
que ha de nacer será santo y será llamado 
Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pa-
riente, ha concebido un hijo en su vejez, y 
este es ya el sexto mes de aquella que lla-
maban estéril, = porque ninguna cosa es 
imposible para Dios." = Dijo María: "He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra." Y el ángel dejándo-
la se fue. 

 
¿En qué se concreta para mí la 
promesa de Dios? ¿Qué espe-
ro o deseo de verdad? ¿Cuál 
es la buena noticia en la que 
creo? 

Lc 1,39-45: En aquellos días, se levantó 
María y se fue con prontitud a la región 
montañosa, a una ciudad de Judá; entró 
en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y 
sucedió que, en cuanto oyó Isabel el 
saludo de María, saltó de gozo el niño 
en su seno, e Isabel quedó llena de 
Espíritu Santo; y exclamando con gran 
voz, dijo: "Bendita tú entre las mujeres 
y bendito el fruto de tu seno; y ¿de 
dónde a mí que la madre de mi Señor 
venga a mí?  Porque, apenas llegó a mis 
oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo 
el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha 
creído que se cumplirían las cosas que 
le fueron dichas de parte del Señor!" 
 
¿Qué deseo de verdad en este tiempo 

de “buenos deseos” oficiales?  
¿Y qué puedo hacer para 

que esos deseos se 
conviertan en palabra 

encarnada?  

 

Zacarías María Isabel 


